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❖ Hoy Quito se convierte en la “Gran Tienda Eucarística” al inaugurar con 

esta celebración el 53° Congreso Eucarístico Internacional. 
❖ Quito, la “Carita de Dios” como cariñosamente la llamamos, será lugar de 

encuentro de todos los continentes reunidos para reflexionar y vivir, el gran 
Misterio de la Eucaristía, misterio que nos desafía a ser verdaderos 
constructores de Fraternidad para “sanar las heridas del Mundo” y nos 
compromete a ser auténticamente hermanos en medio de un mundo lleno 
de violencia, de muerte, de guerras; un mundo que divide, no un mundo que 
une; un mundo que convierte al hombre en enemigo y no en hermano. Ahí 
está el llamado que, “Desde Ecuador, para el mundo entero”, como dice 
nuestro Himno, “anunciamos: Tú eres la vida, Jesús”. 

❖ Y es ese Jesús, queridos niños y niñas de la Arquidiócesis de Quito, al que 
ustedes hoy recibirán por primera vez en sus vidas. Hoy es un día de Fiesta, 
un día grande en sus vidas, hoy ustedes hacen su Primera Comunión, y 
la realizan en un marco único, en la apertura de este Congreso Eucarístico 
Internacional. Este recuerdo quedará grabado para toda la vida en sus 
corazones y podrán decir con certeza de que son los “misioneros 
eucarísticos” de nuestra Iglesia de Quito y crecer sabiendo que están 
llamados a construir la Fraternidad, comenzando en sus propias familias. 

❖ Los veo hoy con sus vestiduras blancas, con sus trajes típicos, este es un 
signo importante y hermoso y lo es, porque están “vestidos de fiesta”. “La 
Primera Comunión es ante todo una fiesta en la que celebramos que 
Jesús quiso quedarse siempre a nuestro lado y que nunca se separará 
de nosotros” (Francisco). 

❖ Queridos niños y niñas, es una Fiesta a la que llegan hoy gracias a sus 
padres, a sus abuelos, a sus familias y a las comunidades parroquiales que 
los han ayudado a crecer en la fe. 

❖ Ustedes hoy, para celebrar esta Fiesta, han venido de muchas partes de 
nuestra Arquidiócesis, de parroquias cercanas y también lejanas. Han venido 
para participar en esta fiesta maravillosa que estoy convencido no la olvidarán 
nunca. Han venido para encontrarse con Jesús. ¿Cómo podrán 
encontrarse con Jesús? Lo podrán encontrar porque Él ha hecho un gesto 
de amor inmenso para salvarnos a todos los hombres de todos los tiempos. 
“Hoy lo podemos encontrar en la Eucaristía. No lo vemos con estos 
ojos, pero lo vemos con los ojos de la fe” (Francisco). 

❖ Ustedes han seguido un itinerario de catequesis, y sus sacerdotes, 
catequistas y padres, los han acompañado en este camino que los lleva hoy 
a encontrarse con Jesús y a recibirlo en sus corazones. 

❖ Hoy celebramos que Jesús, el mejor amigo de ustedes y de todos, está 
presente en el Pan de Vida. Abran sus corazones queridos niños para 
recibirlo con alegría, que el encuentro con Él en la Eucaristía que van a recibir 
por primera vez, los lleve a saber compartir, soñar, agradecer, confiar y 
honrar a los demás. 

❖ El Papa Francisco les dice a ustedes hoy, escuchen bien: “Hacer la Primera 
Comunión significa querer estar cada día más unidos a Jesús, crecer en 
amistad con Él y que otros también puedan disfrutar de la alegría que 
nos quiere regalar. El Señor los necesita para poder realizar el milagro 



de que su alegría llegue a muchos de sus familiares y amigos”. Y yo 
añadiría, esta Arquidiócesis los necesita niños, necesita que crezcan como 
verdaderos constructores de fraternidad para poder cambiar este mundo. 
Reciban a Jesús con alegría y sean esos misioneros de corazón limpio y 
sonrisa franca, niños y niñas que caminan de la mano con Jesús. 

❖ Y hoy, al inaugurar este Congreso Eucarístico Internacional, pidamos al 
Señor que haga en nuestras vidas, el mismo milagro que hizo con el hombre 
sordo que apenas podía hablar. Sí Señor, queremos escuchar tu palabra 
que nos diga “Effetá”, es decir, “Ábrete”. Que se abran siempre nuestros 
corazones, pero sobre todo, nuestros oídos, para escuchar el grito de dolor 
del mundo entero, el llanto de los que sufren y el clamor de los pobres, y 
podamos, desde la Eucaristía, ser auténticos “misioneros de Fraternidad”, 
para sanar y hacer el milagro de que todos seamos uno. 

❖ Que María, la Virgen de El Quinche, Patrona de nuestra Arquidiócesis, aquí 
presente en su Imagen Histórica, bendiga a ustedes niños y cobije bajo su 
manto a todos los que participamos en este Congreso Eucarístico para hacer 
que la Fraternidad sea más que una palabra, sea una realidad de vida. ASÍ 
SEA. 

 


